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Y a todo los que el turismo. 
esta nueva diniensión de la vida 
humana, atrae o empeña en 
esta Provincia tan favorecida 
por sus belleza.~ natl.irales. 
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AIRE, SOL AGUA, CAMPOS, 
MONTARAS, EXPANSIO 

La civilización moderna va abriendo 
para el hombre nuevas posibilidades, pero 
éstas traen consigo, a su vez, nuevas exi­
gencias. El ejercicio de las facultades hu­
manas va subiendo a tales tensiones, para 
su rendimiento, que frecuentemente ame­
nazan el equilíbrio síquico y nervioso de 
la persona. Al aumentarse las preocupa­
ciones crece el desgaste del organismo 
humano, éste instrumento que sirve al 
espíritu para la superación propia del 
hombre en el universo. 

Para contrapesar este consumo no pa­
rece que baste ya la recuperación que se 
obtiene por el sueño y el descanso cor­
poral. El desgaste no proviene solamente 
por el ejercicio de las energías persona­
les, sino, además, por las condiciones de 
vida que el hombre ha ido creando para 
la convivencia y el desarrollo, sobre todo 
"la gran ciudad", que le aprisiona en mol­
des rígidos, en horarios estrechos, en cum­
plimientos urgentes. 

Cuando las jornadas se han sucedido 
densas y fatigantes por preocupacione , 
esfuerzos, trajines durante seis días há­
biles, durante diez meses consecutivos, 

/ entonces se yergue un imperativo incon-
, testa ble: la expansión. Desde el estudian­

te hasta el responsable de la administra­
ción pública; desde el dirigente de empre-
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sa hasta el obrero manual; desde la dueña 
de casa basta la empleada doméstica, Ja 
enfermera o la dependiente, todos van hoy 
en busca de esa liberación que significa 
algo como un retorno a Ja naturaleza, a 
su ritmo lento y apacible, al goce de Jos 
elementos primarios que rigen Ja vida: 
sol, aire, agua, campos, montañas, silen­
cio, reposo. 

EL TURISMO, U A ECESIDAD 

Hasta hace algunas década , hablar de 
turi mo era señalar a los pocos pri ilc­
giaclos de clases favorecida· y de países 
desarrollados que de él podían dis frutar. 
No se daba d alcance casi uni crsal que 
este concepto hoy va tomand.o en la ida 
humana, En la organización de los e ta­
dos modernos se considera normal pr<>­
veer a esta nece idad de expansión como 
condición vital de los puehlos, de man</ 
ra que los servicios del turi ·mo van que­
dando al alcance de todos, como es legí­
timo y natural . 

Las estadística europea del turismo 
señalan ya cerca de cien millones de per­
sonas las que cada año entran en rnjgra­
dones turísticas. En nucs ra América ha 
comenzado a intensificarse en forma cre­
ciente, y se puede pre cr que en pocos 
años las migraciones turísticas . crán se­
mejante a las de otros continentes. En 
Chile la experiencia nos sefíala a muchos 
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milci;, tal verz. cerca del millón de perso­
nas en movjmiento turístico durante la 
temporada veraniega, sin contar el des­
plazamiento de la ciudad a los lugares 
de atracción que se verifica cada fin de 
semana. 

LA IGLESIA Y EL TURISMO 

No podía la Iglesia~ esta madre espiri­
tual de la civilización cristiana, permane­
cer ajena, insensible, inactiva, ante esta 
nueva djmensión de tanta trascendencia 
sobre la vida de los hombres de hoy, de 
sus familias y de la sociedad entera. Ya 
el Papa Pío XII había observado, con res­
pecto al descanso dominical y a las va­
caciones veraniegas, que tienen atingen­
cia a los más intrincados problemas del 
turismo: "La Iglesia comprende muy bien 
la necesidad que tiene quien vive en la 
ciudad de salir de ella los domingos. Por 
eso sonríe complacida al ver la familia, 
padres e hijos, que ese día buscan juntos 
un poco de diversión y alegría en la gran 
naturaleza de Dios, y gustosa prevé el 
tiempo y el lugar para la deseada opor­
tunidad del servicio divino". Además sub­
raya el Papa que el turismo y el deporte 
no deben comprometer la santa alegría 
de la vida familiar, la intimidad del hogar 
ni mucho menos el cumplimiento de los 
deberes religiosos y morales. 

Es pues oportuno y necesario, que, co­
mo consecuencia de Ja notable expansión 
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de las :mi~aciones turist·cas~ en primer 
té:rmino los sac-erdotes con cura de ahn-as 
estudien en t.é:rmínos más adaptados aJ 
cuidado· pastoral que les incumbe de ur 
do el conju11to. del problema turistioo, 
con el fin de ha,cer frente a las res¡:wnsa~ 
hilidades '.}ue t:Tenen oontrafdas a:nté Dios 
y ante 1a 1gle1)a. 

No rneno.s pueden jgnorar ni descltidai: 
sus responsabilidades espirituales y mo­
ratles todos aquellos cristiano , religiosos 
o laicos, que actúan en el tudsmé, &ea 

c-0mo viajeros y pasajero , sea como etn-­
presa.rios, a~entes, empleado o compro­
metidos en oo.aLesqmera forma con é1. 
· as.taña .i:eoo:rdar, por ejem1fü~. como por 
falta de sen:tid:o moral se ahu.\ja en los 
precios turistk-0s, con 1 C-Ollsiguioote 
descrédito para 1a región o el paf , pol" 
conceprtuar el turismo erx.clu ivame1l.te co~ 
mo una fuente de lucro. O bfom ot.tas cla­
s~s de perjuicios, comp el que pr<Wienc 
de la explotaeión. inc-0n~derada d& la mo:,. 
desta poblaE<róu lugareña ·por pa:rte de. 
agentes o e'ItJJ>resarios del tt:lTÍSJl1JJ. O los 
malos ejemplos de veralléante.s in~oru~ 
pulosos qtt.e, por provenfr de "cootro;· 
culto ,., (?) causan no rara vece , grave 
escándalo a poblado:re sencillo de fe y 
de co tumbres tradicionales. 

TURISMO Y CONCILIO 

Ha sido e.$peJ:ia1mente en esta 1118.lVl 
asamo ea de Obispes de .todo e) mu.odo 
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donde ban venido a enfocarse con mayor 
precisión y urgencia los problemas de 
la vida moderna, y entre ellos el turismo. 

Naturalmente esta preocupación gravi­
ta prímariamente sobre el clero, ya de 
por si sumamente recargado por La i:"l­

mensa labor pastoral ordinaria, y n·.:!ce­
sitado por lo mismo de serenidad para 
el enfoque equilibrado de los problemas 
que le atañen. Es natural que los sacer­
dotes activos y generosos no se conten­
tan con una rutina fácil y cómoda, que 
busca justificarse con el recurso a meto­
dologías pastorales superadas, por no co­
rresponder a la actual realidad de los he­
chos. El Concilio ha contemplado, incluso 
en este campo, la necesidad de una aten­
ción pastoral que deje de lado las fases, 
por desgracia posibles, de la indecisión y 
de la imprevisión, para afrontar los pro­
blemas del turismo con ideas claras, con 
programas coordinados y estudiados an­
ticipadamente, en pastoral de conjunto, 
tal vez buscando contactos con los espe~ 
cialistas, con la colaboración organizada 
de sacerdotes expertos y celosos. 

Todo esto está previsto en el Concilio. 
Así por ejemplo, en el Decreto sobre la 
Tarea Pastoral de los Obispos, les recuer­
da el deber de adoptar convenientes sis­
temas de asistencia espiritual para los 
turistas (N9 18). Además, la Constitución 
Pastoral sobre la Iglesia en el Mundo 
Actual exhorta a los cristianos a prestar 
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su colaboración a fin de que Ja manifes­
taciones culturales, incluso c-0Jectívamen­
te realizadas, propias de nuestra edad. es­
tén compenetradas de espíritu humano y 
cristiano ( 9 61 ). Todo lo cual exige una 
reflexión y revisión de nuestra actuación 
pastoral, especialmente en el erano, de 
modo que afronte verdaderamente Jos 
problemas eomo se presentan. La expe­
riencia enseña que donde se ha trabaJado 
con humildad y deci ión. sin ahorrar el 
esfuerzo, la respuesta ha ido sorprenden­
te, capaz de impulsar a una siempré más 
eficaz organización y a una mav or y má 
audaz confianza. 

Hablando el Papa Pablo VI reciente­
mente a Jo acerdotes abocado al e tu· 
dio de 1a Pastoral Turi tica, 10! dccí : 
"Ciertamente para los sacerdotes el tra­
bajo e mucho. Están en primer término 
la pobladone re identes donde ~cudc 
el turismo, la· que deben er atendrdM 
con infinita premura, de modo que den a 
los turista el ejemplo de una \"ida crü.­
tiana serenamente vivtda, íntegramente 
comprometida y coherente. Están des­
pués los problemas pastorale que se r<'-· 
ladonan con el personal de lo. ho eles • 
de las termas y dcmác; instituto. limáti­
cos, tal vez hast ahora demasiado de.,.. 
cuidados, dejados aJ margen, p "'f qu 
deben ser integrado a la com nidad cri -
tiana residente mediante una ru i ten ia 
especializada y que preste atenci6n a sus 
particularisimos problemas sicológicos y 
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esplrítuales. Está~ sobre todo, la masa 
cambiante del turismo estable, temporá.­
neo u ocasional, con los diversos aspectos 
que presenta al párroco en vista a una 
conveniente y adecuada cura pastoral. 
(29 de Octubre 66.) 

FORMACION DE CRITERIO 

¿Qué ha de pensar ante el desarrollo 
del turismo el cristiano que vive su fe, 
que conoce a Dios, que adhiere a la Igle­
sia? 

¿Pensará que la Iglesia condena, coarta 
o limita las legítimas expansiones huma­
nas como es el turismo? 

¿Creerá que los tiempos en que vivimos 
traen consigo una liquidación de las 
creencias religiosas y una liberación de 
los deberes para con Dios, el Dios de 
nuestros padres, y para con la Iglesia 
nuestra Madre y Maestra? 

¿La observancia dominical y, sobre to­
do el deber de tomar parte en la Misa, no 
obligan ya más a los católicos preocupa-
dos .por el turismo? 

¿No habrá un real peligro de relajación 
religiosa y una desviación de la concien­
cia al irse echando en negligencia el ge­
nuino concepto de la santificación del 
Domingo, que es como la respiración nor­
mal que renueva el aire espiritual de la 
vida cristiana de la persona, la familia y 
la sociedad? 
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Toda esta problemática necesita ser 
abordada por la Iglesia, entendiendo por 
Iglesia el conjunto de Jos qne formamo 
el Pueblo de Dios, obispo, clero1 religiosos 
y laicos. La afirmación de nuest ra Fe y la 
purificación de nuestra conciencia reli­
giosa necesitan buscar en la Palabra de 
Dios, o sea en la Sagrada Escritura y en 
la enseñanza de la lgJesia, especialmente 
en los documentos conciliare · su funda­
mento. No puede el cristiano, ·obre todo 
en nuestros días, guiar e únicamente por 
las costumbres, como si fuese incapaz d(! 
reflexionar sobre lo fuodament<,s de su 
Fe. Menos puede aun dejarse llevar por 
las corrientes de opit:iiones infundadas 
que fluctúan en todo lo ambientes, za­
randeando a la gente superficial como a 
seres carente de con icdoncs, incons­
cientes e irresponsables. 

Acerca deJ conjunto de prohlema de 
conciencia nacidos por causa del turismo, 
una sencilla consideración nacida de la 
Revelación Cristiana indica que el Autor 
de la Naturaleza y de todas las maravillas 
que el turismo permite reconocer y ad­
mirar, es el m·smo Dio de nuestros pa­
dre , Aquel cuyo Hijo es uestro Reden­
tor, quien fundó la lgle ia para liberarnos 
del error y del pecado, y para conducir­
nos por su Espíritu, el que vi rifique nues­
tra vida espiritual de Fe, de Espcran7.a 
y de Amor. 

El mismo Señor que exrge perentoria­
mente la dedicación de un día especial 
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de 1a semana para que el ser humano le 
escuche, le rinda culto y oriente sus pasos 
hacia :E.L, po.r ser el Soberano y Señor del 
universo, es el mismo que quiere el bien 
de todos los hombres, su descanso domi­
nical para restaurar todas sus energías, 
su libcradón de toda esclavitud sea del 
error como del vicio, y su vivificación 
progresiva por los caminos de la verdad 
y la virtud. 

La Iglesia, cuya m1s1on es congregar 
a todos los bom bres por el amor en la 
comunidad de los hijos de Dios, para con­
ducirlos a su fin último, sabe muy bien 
que todos los bienes proceden de Dios, 
que ninguno de ellos ni todos juntos lo­
grarán saciar las ansias de felicidad inna­
tas en el ser humano. Ella sabe además 
que si se tiene presente la Ley de Dios y 
se le observa, todos los factores de la vida 
humana, alegres o tristes, servirán para 
el bien de la persona y de la sociedad. 
Como, por el contrario, de la negligencia 
o el desprecio de 1os principios cristianos 
provendrán, tarde o temprano, los peores 
males. 

Por eso la Iglesia, ante las nuevas mo­
dalidades de vida que los tiempos traen 
consigo, acomoda su actuación, de ma­
nera que estas modalidades no desorien­
ten al cristiano, no le debiliten en su fe 
y en su caridad. Por otra parte quiere la 
Iglesia que los fieles, aprovechando to-
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dos los adelantos que los tiempos traen 
consigo crezcan en eJ oonocimiento de la 
obra de Dios, de su Palabra reveladora, y 
en el domllrio de la naturaleza que i::.1 
creó para el hombre, para su perfecdo­
namiento humano, especialmente intelec­
tual, moral y espiritual, o religioso. 

Es con esta intención que la J gle ia 
acomoda su legislación, basada en los de­
beres del hombre como creatura cons­
ciente de su dependencia de su Padre y 
Señor, de manera que siempre le sea po­
sible y aun fácil "dar a Dios lo que es de 
Dios", y ordenar todo Jo <lcmá según la 
conciencia formada a Ja luz de su Re ela­
ción. Así se establecerá, por ejemplo, en­
tre otras medidas, que para aquella per­
sona que, a causa del turismo empren­
den viaje muy temprano lo domingo , 
sea permitido tornar parte en la Misa Do­
minical para que este efecto e celebrará 
los sábados en la tarde en atguno. tem­
plos de la ciudad, con Ja debida medita­
ción de la Palabra de Dios correspondien­
te a la liturgia dominical. 

EL TURISMO EN OSOR O 

No es de extrañar que nuestra Provin­
cia se vaya sef1alando corn una de las 
regiones más atractivas para eJ turismo 
en nuestro País. Sus paisajes han adqui· 
rido fama internacional; la dudad se n­
cuentra ubicada en el centro geográfico 
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de muy diversos puntos de atracción; los 
caminos y otros medios de transportes 
abren paso a turistas de Chile y del ex­
tranjero; los servicios de comunicación 
y hoteleros están en pleno desarrollo, que-­
dando aun mucho por hacer. Un mejor 
entendimiento entre Jos ímpulsadores ofi­
ciales del turismo, los inversionistas y los 
empresarios con miras a mejorar los ser­
vicios, favorecerán su desarrollo integran­
do los diversos factores que entran en 
juego. 

Por otra parte, toda la población ur­
bana de Osorno va enrolándose cada año 
oon mayor participación en este movi­
miento migratorio de fin de semana y de 
temporada veraniega. Estando la ciudad 
emplazada en el centro de la región, se 
abren a sus habitantes preciosas posibi­
lidades turísticas que están siendo apro­
vechadas, y lo serán siempre en mayor 
proporción. Las playas del Océano, los 
lagos del interior, los ríos navegables, la 
alta cordillera con sus bosques intactos, 
fundos de amigos y parientes, invitan a 
todos como a un solemne banquete de la 
naturaleza. En invierno el deporte de ski 
y en verano la pesca, las regatas y los ba­
ños abren panoramas magníficos de week­
end. No nos resistimos a poner, al fin de 
nuestras consideraciones, y movidos por 
el amor a nuestra maravillosa naturaleza 
austral, un elenco de lugares fácilmente 
accesibles y de verdadera atracción tu­
rística. 
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En cuanto al servicio religioso, además 
de las facilidades de asistir a la 1 isa Do­
minical el día sábado por la tarde, c-0mo 
ya se dijo, se prOCllrará, en cuanto las 
circunstancias lo permitan a nuestro ele~ 
ro, aun muy escaso y recargado de labor 
pastoral, instaurar un servicio r Hgioso 
dominical en aquellos lugares más fre­
cuentados por el turista, para benefici. 
a tantas personas que lo necesitan y nos 
lo han solicitado. 

Para el estudio y el desarrollo de .a 
Pastoral del Turismo en nuestra Dióces·s 
se ha nombrado un sacerdote en calidad 
de Capellán, con especiales facultades 
para el desempeño de su cargo. 

Deseamos muy inceramente a cuantos 
se entregan a la expansión que el turismo 
les otorga, lo mismo que a los compro­
metidos en los servidos turf r,ticos, un 
verdadero provecho corporal y espiritual, 
de manera que sus personas y sus faml~ 
lías se perfeccionen según la voluntad de 
Dios, y para el cumplimiento de su ad­
mirables designios. 

F. PRANC1SCO VAt~TJP,S S. 
Obispo de Osomo 
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